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N o ta  b e n e  — “ Es un hecho, que no se puede ncga.i 
pojr iun* Bofianiaa que ee am ontonen, que bajo la liberal ad- 

.  m iou tracion  que hoy rige loe destino* del país, todas laa lí
b*.f tuue» están  garantida»; á nadie se le im p.de que estriba , 
critique, ca rica tu re ."

(Palabras del .Sr. Fiscal en la  acusación Piacnl al perió
dico ‘Z ip i-Z ape’ y que puedéu serv ir p a ra  tex to  de un 
perfódú o crítico y de cari .-aturas.)

“ O n m e d it qn íl s 'cst é ta b iid a n s  M adrid un sistém e de 
liberté  su r Ir ven te  des productious, qui s’étend m im e  á 
celle de la presse, e t qu>-, pourvu que je  ne parle en mes 
éc iita  ni de l’autprité, ni dti cube, ni de la politique, ni de 
la inórale, ui des gena en  place, ni des corpa en créd it, ni 
«le l’Opéru, ni des nutres sprctecles, ni de peraonnes qui 
: .cune á quclquc efiosé, jé  pnia tout ím prim er hbrem ent 6oua 
l'iuspection de d eu x  ou troia cenaeurs."

(Mabiage de Fígaro.)
Aun d u ra  mi prisión que con el nom bre de D ETEN 

CIÓN tuvo lugar él 19 de O ctubre de 1^60, du rnu te  la 
J'K.SQUIZA GEN ERA L Y SECRETA iniciada por la Po
licía y continuada por t-l Juez  L .del C rim ea d c i a j . rt Se
cción, con violación de las leyee tu telares y menosprecio 
« le ' las garantías constitucionales; viniendo á  com pletar 
e i te  escándalo, el manifiesto apoyo que prOEederea t t o  a r
bitrario» barí encontrado en los señorea Jueces que com 
ponen el Trihunnl Superior de Justicia de la 1. *  Sección, 
donde ae han estrellado todas mis quejas, todos mis recu r
sos. ims peticiones las mas simples.

He a q u ilo  que se hace cu MONTEVIDEO con un ciudn- 
danu  fraileé-', ajiesnr de les tratados con la F rancia y  de 
hall u se la Kepóblica cu plena paz.
¿Vr>r qué no figura este  hecho en  laa revistas mensua- 

les PARA EL EX TERIO R!
(Palabras del Dr. GOUNOUILHOU.)

E 3 a  de locos eael Roñidero de gallos
Hay un antiguo refrán que dice para determinar 

la falta de buen sentido en ciertas personas que en 
proporción de los aflos van careciendo de él: “ que 
son como la gaviota, mientras mas vieja inas loca.”

Hato dijimos nosotros cuando un amigo nuestro 
nos contó el suceso que tuvo lugar on ei reñidero 
.le callos el último domingo; suceso por cierto tan
to mas deplorable cuanto que fué provocado por 
Indo ou ¡enera! de la República, por un defensor de 
la independencia, por un padre de familia, por un 
hombre en fin, que debiera comprender lo que se 
merece para ti, y para los demás; las con
sideraciones, y el acatamiento que debe inspiraren 
süs subalternos: el ejemplo que debe dar á su fa
milia: y por último la dignidad que se debe asi 
misino como Gefe de la República.

Narremos el suceso.
K! tal Sr. General halda hecho una riña por una 

onza con otro gado; quisimos decir con un gallo do 
él, para cuyo objeto halda un juez como de costum
bre.

Llega.lo ti caso de la decisión de la lucha el 
Juez nombró según la ley (ignoramos la partida í 
el titulo, porque en materia de gallos estamos á os
curas) se nombraron hemos dicho los aficionados 
asociados para fallar la semencia, que se efectuó 
dándola iinparcialmcntc en contra de él.

Estó dió lugar á una de esas escenas poco fre
cuentes en aquel paraje, cortcuriido siempre por 
algunas personas muy decentes y que conocen el 
lugar que á cada uno lo corresponde.

El Sr. General tomó entonces la palabra de una 
manera tan poco parlamentaria y decente, que áno  
haber sido conocido de muchos de los presentes, 
se lo hubiera tomado por todo, menos por lo que 
es en realidad. Lo primero que hizo fué faltar al 
programa proclamado como ley en 50, y que en 57 
sirvió de pretesto para privar ft uno de los partidos 
ou que se divide la República, tle la libre acción de 
i'ouuion popular.

Djjo: “<(ue el siempre halda polcado por la ley; 
(¿qué tiene q’ ver la ley con los gallos, General?) q’ 
pul sostener esa misma ley se balda visto el año 32 til 
lado ild  humbic man disprt n o  ble, del general Rivera; 
(q’ licuó ahora que ver «lioneial Rivera con los ga
llos. General?) q' luego había tenido q’ servir al lado 
• Id iulaim jcncrul Flores (el tal ¡corral siempre lia 
estado .le un ludo y nunca atras ei enfronte)] aíras 
nías frecuénteme.le.

Otras muchas flores se escaparon de la boca del 
Sr. General, y que la decencia y el buen decoro no 
permiten constatar aquí.

Papá Tatú, no quiso tomar parte en la cuestión; 
quizás con el piadoso fin de evitar la efusión de 
sangre.

Tal es como se nos refiere el hecho por persona 
que estuvo presente y que nos merece crédito.

A muchos comentarios podría prestarse el suce
so que narramos, pero nos limitaremos á narrarlo 
simplemente.

Por otra parte no es este el primer hecho que dé 
un jénero igual ó idéntico lia acaecido provocado en 
¡guales casos por el General aludido, y que lia da
do un resultado mas lamentable aun.

Si los provocase un demagogo, un anarquista, un 
revolucionario, un r ev o lto so !....  pase! la autori
dad se cuidaría bien de poner término al abuso, con
duciendo al culpable donde corresponde; pero ori- 
jinados por todo un sostenedor del ói den de las ins
tituciones de la ley!. . . . e s o  es otra cosa. Gran 
bonete tiene las llaves del cielo y puedo haber to
do lo que quiere.

Z  APIROS.

El S í. Fiscal rus entiende.
Cuando escribí M i libertad debia haber termina

do diciendo: el Sr. Fiscal me entiende’, pero no sé 
porque olvidé poner tina cosa tan esencial, que ha 
dado mérito nada menos, que á las quejas de algu
nos amigos que se han quedado á oscuras sobre lo 
escrito en mi sait-disant artículo.

No lo estrañen; aun no puedo darle suelta rien
da á la sin-liueso, y aun pudiendo, podré decirlo 
todo? Tendré facundia bastante para, esplicará mis 
amigos y lectores, todo lo que encierra la causa 
sui-gcncris que se me siguió y sigue y que va á ter
minar indudablemente,como la de aquel alcalde de 
lugar que después de haber mandado ahorcar pre
viamente á un acusado, manilo dar por nulo lo 
obrado, en atención a haber resultado inocente el 
reo? Mucho lo dudo. Y sin embargo, tentaré ha
ce, lo, que con tentar nada se pierde.

Z ipi-üai-e.

Pastoral.
Como del Cielo ha bajado la siguiente pas

toral que publicamos sin saber ni como lia 
venido, ni por quien lia sido escrita

De cualquier modo ella hará su electo con
siguiente y allá Vú.
L a  Junta de 11. P. de la Capital, á todos los médi

cos y  cirujanos de su Diosccis, salud y bendición
Oriental del Uruguay.
Amados hijos de Esculapio: la Junta ha visto 

con sorpresa por varias g u a la s  .le la  Capital, que 
0 3  entregáis sin recalo á toda clase do placeres, 
gozanJo del modo mas desatinado de las inefables 
delicias que hoy día se disfrutan en Montevideo.

De cierto, no ha de ser por el mal ejemplo que 
os den los miembros do esta corporación, puos el 
que mas y el quo menos (para librarse del que di
rán)| ha imitado la sabia conducía del ratón do la 
fábula.

En sesión plena, liemos convenido dirijirnos por 
medio do la prosélito Pastoral á fin de exitar vues
tro ardoroso celo v dedicación en linor de la limn.i- 
tii.fad doliente.

Estad prontos á todas horas de la noche y levan
taos hien temprano: acordaos de los preceptos de 
nuestro maestro Hipócrates: “ al que madruga,Dios 
lo ayuda.”

Os recomendamos si, que salgáis blindados como 
el Merimac porque las brisas del Plata, siguen pi
cantes y os podría suceder lo que á dos de vues
tros colegas que atraparon una pulmonia: y después 
que os metan en el oyo os cubrirán con el olvido, 
esa última mortaja de los muertos.

Sed humanos: contad con la jenerosidad de vues
tros clientes y con el conocimiento público (que 
estaréis bien aviados.)

Sed humildes: harto honor os hacen con llama
ros!

Evitad las reuniones y el contacto ron los pro
fanos, fuera de aquellos momentos necesarios en la 
asistencia de vuestros enfermos.

Sed formales y circunspectos en vuestro trato. 
Si os hablan de alguna cuestión como la del Minis
terio por ejemplo (esa gerga rota con quien nadie 
quiere taparse) sonreid dulcemente: manifestando 
siempre la mayor tristeza y melancolía (aunque la 
alegría os ande por dentro.)

Sed sencillos en vuestros juegos y diversiones 
(las escondidas, las bolitas, balero, etc.) para no 
despertar la envidia de esa raza de bivoras que 
vienen boy á emponzoña.' nuestra existencia coa sil 
mefítico aliento: consiguiendo estraviar la sensatez 
y buen juicio do nuestro amado Santiago, que se
gún dicen pide para vosotros, un castigo ejemplar, 
— Bien conoce es a Junta que teneis una profesión 
liberal y  que nada podrían los decretos del Gobier
no ni las órdenes de la Policia; pero estáis en una 
tierra donde hay mas excpcioncs que reglas: donde 
tres y dos no hacen cinco. Sin comprender que los 
pueblos merecen el destino que tienen, y que es mu
cha desgracia lidiar con muchachos mal criados.

Poneos en guardia contra el golpe que os pre
paran.

Si capituláis estáis perdidos.
Os quieren llevar á un desastroso Waterloo: si 

no podéis evitarlo, acordaos de Cambrón, y  gritad 
como él— L a  guardia muere pero no se rinde.

Os quieren tratar como á caballos de alquiler; 
perdonadlos porque t.o saben lo qtle hacen, y al fin, 
maldición de burro no alcanza.

A esos impios los citamos para la hora do la muer 
te: allí en el lecho del dolor, no lo dudéis, se apre
tarán el gorro cu señal de arrepentimiento y desea
rán tener todos los laureles del Atica para coronar
nos.

Entonces será vuestro triunfo: ayer se veia Ma- 
zepa encadenado á uu potro, y boy se ve rey de la 
Melania!!

Cual madre cariñosa, la Junta quisiera reuniros 
á todos en un común nbrazn y [con palabras del 
alma mas dulces quo miel] pediros encarecidamen
te que no les deis motivo de disgusto.

—  Dad con vuestra conducta ejemplar un elueccn 
te desmentido a sus calumnias.

Sed tan cándidos y tan puros como las flores del 
clavel del aire, y tan castos [como ol gallo inglc3.)

Do este modo conservareis vuestro frescor y lo
zanía en esta vida.

Dios os dé la gloria eterna [que lo dudo] Amen.
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ftepíl- 
una función en 9U

N u estr o s  p e r io d ist a s  e n  camis a  
Durante el primer semestre <lc 1802.

El Oriento.
Pablo Antonini y Diez.

Publicistas famosos en nuestra época hay, mas 
ninguno mejor que este— entre los cíñatelos— oI

mei- lucrar tiene (transposición vizcaíno.) „ „ . .
Recórranse las páginas del finado Oriente, y dt- injemo. presentándonos ert el primer acto un cua

gasenos si exajeramos. .
T. i carrera del periodismo está sometida ft gn

1 I , J .; mivores trabeios, pero al fin teresante del drama, aparecerá un incendio en -.
¿“n í j e n f f i  L  al que perso-lque arderá toda la OomLnia, h.clnso los perritos

6 al que realmente puede ostentar mérito al- que asisten á los ensayos. El único que se escapará

B e n e f ic io — El Sr. Candelabro, galan joven 
de la Compañía Dramática, nos ofrece esta noche 
en “San Felipe y Santiago, patronos de la 
filien, 40 horas en la Matriz” 
beneficio.

“ La Monja sanguinolenta'’ tal es el título del 
drama sangriento que se pone en ejecución, para 
cuyo objeto el Sr. Torres ha desplegado todo su

1 dro patente de las Catacumbas de liorna, 
ran-j En la escena del último acto, que es lo mas 

fin teresante del drama,

salir con la 
la posteridad— mere-

vera 
guno.

No hay, pues, por que desesperar.
Tanto mas, teniendo en cuenta que no hay rosa 

sin espinas,— que r.o hay cosa, por dulce y sa nosa 
que sea, que no haya empezado por ser amarga y 
desabrida.

Mas qué importa, si acaba uno por 
suya, y si su nombre pasa á 
eidamente.

Tanto hablar, y por ultimo nada decir.
Expliquémonos en breves lineas.
Abrigamos simpatía por este joven plum ista ,  y 

por lo tanto parécenos que la natura lo ha dotado 
de buenas disposiciones.

Pero eso no basta para alcanzar la gloua.
Menester es consagrarse al estudio, y trabajar 

con empeño y perseverancia.
José O. Magariños.

— Elija usted.
— Un garrote.

—Esa es arma de mal tono.
— Esa es la que yo manejo.
— V es digna de ese aparejo,
Mas no la adopta mi encono.
Sentencien nuestro proceso
O la pistola ó la espada.
— Nó, señor.

— O el sable,
— Nada,

Garrotazo y tente tieso. (1)
Mateo Palomcque.

Difícilmente daríamos á conocer nuestro juicio

será el apuntador, que permanecerá del lado de 
afuera de la escena en contemplación.

Parece que por precaución se aproximarán á 
I San Felipe las bombas de la Policía y algunas otras 
de la Compañía de seguros sobre incendios.

“ La Monja Sanguinaria” es un drama de grande 
interés y de gran aparato que no puede menos que 
despertar la atención del espectador desde que em
pieza el espectáculo basta que concluye.

Para disipar la mala impresión que dejara el 
drama en el ánimo del público escojido, benévo
lo, indulgente, é ilustrado que concurrirá esta no
che á San Felipe, el beneficiado ha escojido una 
graciosa petipieza que tiene por título el “ Matri
monio en secreto” , pieza repelida muchas veces 
entre nosotros y que lia alcanzado siempre un éxi
to igual.

No podemos menos que augurarle al joven Can
dil un resultado ventajosísimo, y al decir ventajo
sísimo nos fundamos en qut, contando este con 
las simpatías de las bellas y de los feos, todos, 
unas y otros concurrirán allí á deponer en manos 
del servicial Colodro su pequeño continjente de 
cera ó aceite para el Candelabro ó Candil, que -o 
alumbrará menos por cierto que algunos picos de 
gas con que pretende alumbrarnos la Junta.

Solis.— El 5? aniversario de su inauguración ba 
sido festejado este año como en otros.

Solo asi puede verse iluminado Solis!
Triste verdad pero cierta!
Pasó, pues, el 2-5 de Agosto, dia de la luz, en 

que la hermosa lámpara semejante á la que iluminó
zanirónico sobre esta superlativa entidad, y a la el día, desparramó un tórrente de luz y de esperma ( 
verdad nadie nos entendería. ! =>' mismo tiempo, y no se crea por algún físico afe-

F s imnosible de toda imposibilidad que alumbre nado á los principios de la materia, que la esperma 
nuestro macún en el caso presente, y por mas que se difundiese como se difunden por el espacio todas 
limpiemos y cambiemos los vidrios de nuestra Un- las moléculas, s.nó que caía a gomas bastante per- 
te. na, á oscuras nos quedamos. | ceptibles y que lucían como las perlas sobre el ne-

Pues entonces, salvemos el paso con un apólogo, gro paño de los fracs y levitas de los concurrentes
v  c a d a  c a l  tómelo á medida de su paladar. que se hallaban bajo el trópico. . '
} Hubo en Roma, según Fedro, en flautista, lia- Empiezan pues las tinieblas, que en bolis vivimos 
mado Príncipe que había conseguido hacerse de como allá por donde se ve el Sol una vez al ano,
. crédito merced al buen servicio de la empresa que a pecar

Cieuña vez que se lestejaba en la gran capital á un ' de soplarnos los precios dobles, no tiene aun para  ̂
con-nicuo personaje de alto coturno, se dió una darnos lo que debe, sinó lo que quiere, 
gran función en el teatro. | . Una concurrencia numerosa presenciaba la quinta
°  Entre otras cosas, el coro dejó oír estas palabras: ejecución del Irovador.

.— “ ¡Gózate Roma, dichosa por la salud de tu Las cinco zonas del precioso olimpo sg veían co- 
ipe!” roñadas de todas las diosas y divinidades que nos

1 Nuestro músico que asistía á la fiesta, y que re- pinta la Mitolojia, y para no faltar nada, algunas A- 
cien se reponia de una grave enfermedad, se hinchó tropos dejaban ver sus descarnadas formas, por 
de orgullo, tomando para él esa aclamación, y em- entre aquel conjunto de bellezas, entre lasque nos 
pezóá deshacerse á besamanos. hubiésemos visto en apuros si hubiésemos tenido

El público advirtió e i el acto su craso error, y que escojer. 
por burlarse aun mas dpi presuntuoso, pide que se Asistió el Superior Gobierno, 
repita la canción. ! El Sr. presidente del Senado se hallaba coloca-

El bueno del flautista se (¿ende de largo á largo, do al lado de S .L . el Sr. [ residente de la República. 
y i03 espectadores le aplauden en mofa, pero al ca- Las elecciones para Senadores tienen jugar en 
bo se fastidian ante tamaño ciego amor propio, y el próximo Noviembre.
amándolo por los cabellos, lo arrojan fuera del tea- El Himno Nacional dió principio á la función.

1 La primera estrofa fue cantad apor la Sta. Paiodi. 
La segunda chillada por la señorita Altieri.
El coro ejecutado por el resto de la Compañía. 

F c¡ix  E . Martínez,. I El entusiasmo á pesar de ser frenético se disi-
Conocemosun refrán que habla en estos termi- mulo tanto, que ni un solo viva se oyó. 
ntes términos: í Sin embargo,todos, incluso nuestra pobre huma-
Los placeres son por onzas, y los males por ar- nidad sabemos vivos de ¡iolts, escepto el Trovador

que moño de chuza y  garrote, como decía el Rvmo
10Esto equivale á que digamos que los hombres Cuneo de D . Gtiesocristo.
sin pizca de talento son en este triste mundo mu- La Señorita Parodi aunque algo resfriada, arre-

*r.o. !
Y . - . .  si tanto nos dá tanto, saqúese la conclu

sión.

chisimo mas abundantes que los dotados de capaci- bato al publico. .
C1 M is ifu s . I En el momento en que maldice al Conde, mo

mento en que arranca el mas espontáneo aplauso 
1 con algún esfuerzo consiguió lo que el público esta

dad.

(1) Bretón do los Herreros,

siempre dispuesto á darle.
Por mas que el cronista pájaro diga que en lo 

que mas le gusta es en el inomento final en rjtie go
zándose en su venganza declara al Conde q Maá- 
rico e sun frutcllo, nosotros diremos por el contra
rio, que es cuando menos nos gusta porque deja de 
cantar.

No pensarnos como uno de "les deux aveuglet” 
que preguntándole el otro que es lo que mas le 
gusta de Itobcrlo el Diablo, le contesta con mucha 
sangre fría:

— A mí, el coro final.
— Y por qué?
— Porque se acaba la Opera,
El cronista no pensarla ¡decir eso, porque es 

hombre el pobre que siempre dice lo que no prensa, 
y si lo pensase no lo diría, pero el cuento es opor
tuno y basta.

Al tenor, a fuer de ¡inparciales, lo desconocimos.
Cantó como nunca.
Pero aquella piernita ó piernaza derecha, aunque 

no canta, tiene algunos movimientos que aunque 
no los luciese no se perderla i ada.

Deveras, si el Sr. Mazzi dejase las piernas a- 
dentro cuando canta, no le servirían de estorbo en 
la escena. Hay cosas que francamente no sabe uno 
a veces donde ni como colorarlas.

Leonor y el Conde estuvieron atroces con el tu
fe 1 i Trovador.

La primera faltándole á cada momento, desde el 
primer acto en que empezó ron sus terribles jijeos á 
labrar su ruina, y el segundo que no se queda aíras 
en eso de pifiar, no puso menos empeño en llevar á 
cabo la obra empezada, aunque inocentemente, por 
Leonor. ¡

El Conde había cojldo un resfriado del d abío. 
Verdad es que tiene la. maldita costumbre de salir 
todas las noches al patio de la cárcel sin sombrero 
ni gorro; y no debe estraflarlo,ya se lo auguramos 
sin ser médicos desde la primera vez que se lo vi
mos hacer.

Si el honorable Conde no tiene gorro, Zapiron 
tiene algunos que podrá facilitarle; y  sino queocur 
ra al hermano Buschental que tiene un resto de a- 
quellos colorando, que contrató á medió onza con 
el gobierno Aijenlluo.

Ahora estamos seguros que los conseguirá por 
algo menos.

Y sino, que haga lo que quiera.
Para concluir diremos que continua en baja ef 

precio del salchichón y de la, bo!ñarras, u conse
cuencia de los precios dobles en S-'olis.

R S ejo r  — Se dice que pronto van á empezar
los edificios contiguos a Solis.

Mejor!
Y que se van á hacer dos magníficos cafés.
Mejor que mejor!
¿Y no se liará jlguna bolsa?
Eso si que seria mejor, que mejor que mejor pa

ra............ el que la hiciese.
iLa R e p ú b l ic a ’ y  e l  “ Z a p ir o n ”— Como 

algunos de los empleados en la redacción de la “R e
pública” lian manifestado estrañeza al ver que nues
tro periódtquin no aparece por aquella redacción, 
les baiémos presente que no es culpa nuestra, sino 
del señor propietario y editor , de aquel diario que 
ha declarado á stt cobrador que él no puede dallo 
en cambio por el nuestro, puesto que el suyo vale 
patacón y medio y el nuestro tres cuartos de pata
cón, es decil la mitad.

F.I Sr. Rósete no ba querido entenderse, de lo 
contrario no hubiese habido trabas para realizarse 
nuestro negocio.

Todo se hubiese evitado abonando nosotros la 
diferencia de las tres monedas, ó dándole dos nú
meros del “Zapiron” , ó mas si al Sr. Rósete le pa
recieran pocos dos.

Es el primer caso que sucede entre colegas. 
Podemos dec'r mas: solo al colega citado puede 

ocurrírsele tal cosa.
Ya saben, pues, los empleados de la redacción de 

la “ República” porque no leen el “Zapiron” en 
su casa; como sabrán también que en esta oficina 
hay todos los números que quieran, sin necesidad 
de desembolso alguno, ni de que aparezca la “R e
pública” por esta redacción.

S r .  G a p ita n  d e l  P u e r t o .— ¿El caso del 
“ Uncly Toby" naufragado en el Banco Inglés y 
conducido hasta la boca del puerto pot; el vapor “Ru- 
laski” está bien allí, donde se encuentra actualmente?


